
 

 

Dar todo y entender 

Por Daniel Lorenzatti. Profesor de Monje. Santa Fe 

Una buena propuesta surgió del gremio que representa a los educadores, darnos la oportunidad 
de expresar lo que vivimos en 2020. 

Me costó empezar a escribir estas palabras, porque los tres meses de aislamiento se sienten como 
trenes de carga en el cuerpo y la mente.  

A pesar del cansancio, y como cada día desde el 20 de marzo hasta hoy, me dije ¡vamos!, hay que 
aprovechar el día y dar todo lo que se pueda dar. 

Porque este ha sido mi ánimo, y el de muchísimxs compañerxs desde el primer día, dar todo. 

Sí, dar todo y demostrar que nuestra capacidad va más allá de lo imaginable. Que podemos y 
estamos dispuestos a adaptar lo mucho o poco que sabemos, a una situación social y humana 
totalmente diferente con tal de salvaguardar el sagrado vínculo pedagógico. 

Porque creemos que una forma poderosa de enseñar para la vida es mostrar que se puede. Si yo 
puedo tú también puedes, si yo logro usar tecnologías a las que siempre les tuve miedo, tú 
también puedes superar tus miedos. Si yo estoy todos los días siguiendo tus avances, tú puedes 
hacer esos avances. Si yo no bajo los brazos a pesar de los miles de dificultades que aparecen cada 
día, y que son muy parecidas a las tuyas, tú tampoco debes bajarlos. Esta es nuestra convicción, 
tanto para las cosas simples como para la extrema complejidad que representa una pandemia. 

Pero también nos toca entender que la situación nos tomó a todxs sin una preparación acorde.  

Entender que las idas y vueltas de criterios no son de mala fe, sino formas prácticas de 
aprendizaje. 

Entender que la precariedad que ya existía en algunos casos se volvió carencia angustiosa. 

Entender que como sociedad mundial distamos muchísimo de estar a la altura para semejante 
reto, y que aún, en algunos lugares, se siguen poniendo por delante los valores económicos por 
sobre el valor de la vida. 

Duele analizar cada noche las estadísticas y ver cómo aumenta el número de víctimas al mismo 
tiempo que se abren las cuarentenas sin buscar una solución alternativa.  

Es lo más difícil de entender, aunque se entiende que cambiar esto implica cambiar la base de 
valores sobre los que funciona nuestra sociedad. 

Así estoy atravesando la pandemia 2020, intentando dar todo, aunque me cueste, y tratando de 
entender que cada unx, en el lugar que le toca, hace lo que puede para sobrellevar una situación 
inédita y aún llena de incertidumbre. 
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